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LA TEORIA DE LA INSrlrUCION

And('~

Mi'nàa

INSTITVCIÚN

1. Definidón - El concepto institución siempre ha aparecido va~o e
impreciso. Para TIERNO GALVAN se presenta eon un carácter jurídico, como
un conjunto de normas que regulan una pluralidad de hcchas definidos por las
propias normas como jurídicas; v. gr., la compraventa. La atra tendencia - según
este autor -, preferentemente antropológica, presenta a Ia institución como un
conjunto coherente de usos, costumbres o práetícas que definen d comporta­
miento de nn grupo; v. gr., la guerra. Desde este punto de vista, CESARINI
SFORZA, estima que la institución son los ritos religiosos, o sea, el cOIljunto de
Jas acdones rituaJes cumpJidas en la práctica de uo determinado culto de la
divinidad. lmtitución es la propiedad, concebida camo un complejo de com­
portamientos uniformes de los hombres a las cosas que tienen un valor eeo­
nómico. Institución es la familia, en cuanto vida familiar, basada sobre vínculos
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de sangre y teniendo fines comunes todos 5US componentes, da lugar a compor­
tamientos unifonnes de parte de éstos.

Precisamente acentuando los caracteres sociológicos y jurídicos de la ins­
tituci6n, Ia definimos, como aquet cuerpo social, con per50nalidad jurídica o no,
integrado por una pluralidad de individuos, cuyo fin· responde a las exigendas
de la comunidad y deI que derivan para 5US miembros situaciones jurfdicas obje~

tivas - o status -, que los invisten de deberes y derechos estatutarios.

Tamhién el concepto instituci6n, ha sido aborda~o fiIosóficamente, dando
lugar a la teoría institucional, que presenta distintas corrientes doctrinales.

2. La escuela francesa - Maurice Hauriou es el autor de la teoria institu·
cionaJ. Considera que el Derecho no debe polarizarse exclusivamente en tomo
a la figura jurídica deI contrato, como venía sucediendo a partir de la Revolu·
ci6n francesa, tanto en la vida pública como privada. En aquéUa ~ través deI
pacto social de Rousseau; en ésta mediante la consagraci6n dei principio de la
autonomia de la voluntad en los códigos civiles. Adapta también una actitud
sociol6gica, pera trata de buscar un equilibrio entre 10 individual y los social.
Mas, a diferencia de LEON DUGUIT Y de JORGE GURVITCH, estima que es
necesaria una base metafísica para fundamentar la justicia.

El Derecho, por lo tanto, no tiene por objeto tan s610 la distinclón de lo
mía y de 10 tuyo, sino eI discemimiento de lo nuestro. Se parte de que los
hombres nevan una vida social y que, por la tendencia que tenemos a la solida·
ridad, nos vemos compelidos de una manera consciente o necesaria a agrupamos
y constituir entes colectivos, que se llaman instituciones. No es que con' ésta se
trate de desplazar la noci6n deI contrato deI campo dei Derecho; no, lo que
st; aspira es a relegarle a sus límites justos. Las relaciones jurídicas se plantean
en Ia esfera contractualen uu plano de igualdadj digamos mejor, dentro de
una igualdad fonnal; v.gr., el obrero contrata voluntariamente (?) con el em­
presario. Por el contrario, la instituCÍón se estructura jerárquicamente; v.gr.,
la relación de padres e hijos en la jnstitución familiar. Cada uno de sus miem~

bros desempena distintas funciones a través de sus situaciones juridico-objetivas
de status. PorelIo algunos han atacado esta figura jurídica de la instituci6n
queriendo hacer ver que es de corte totalítario; pera ai hacerlo se olvida que
50s miembros no se despojan de 5U l}ersonalidad individual.

Fue el estumo de la Administracl6n francesa, organismo en el seno del
Estado, lo que le Uev6 a Hauriou a entrever una serie de organismos cuyas
directrices trazó en 8U Théorle de rinstitution et de Úl foniÚltion ("Cahiers de
)a LouvelJe Joumée", NQ 4). La teoria institucional signific6 la reacei6n - como
sefialemos - contra las teorias voluntaristas y subjetivistas. que basan todo el
Derecho en el contrato; pero tambíén implic6 la reaceión contra la teoria de
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la personalidad ficticia, ° sea, de la personalidad jurídica como ente de ficción
o la suma de los individuas que la integran (Savigny), puesto que en la insti­
lución - teoría de base sociológica - se considera que subyacente a la personali­
dad jurídica existe siempre una personalidad social. Y, en fin, implicó una
reacción contra eI concepto estático deI Derecho, que supone basar éste en la
fígura deI contrato, que es un concepto jurídico cerrado, porque una vez con­
cluído entre las partes no existe, posibilidad de apertura sino de rescisián o
cumplimiento, mientras que la instituci6n - en expresión de GEORGES RE­
NAD - "es una bola de nieve que se hace"; es decir, que está siempre abierta
a nuevas contíngencías y adaptaciones. Inclusive implicá una reacción contra
la separación inflexihle y tajante de los' campos deI Derecho público y deI
Derecho privado.

La define HAURIOU: como "una idea de obra ó de empresa, que se .
realiza y dura jurídicamente en un media social; para Ia realización de esta
idea se organiza un poder que le procura órganos; por atra parte, entre los
miembros deI grupo social interesado en Ia realizacíón de la idea, tienen lugar
manifestaciones de comuniórt dirigidas por los organos del poder y reguladas
por un procedimiento". No se olvide que HA URIOU procede de la filosofía
deI idealismo, que trata de crear un nuevo método jurídico fundado sobre un
realismo espiritualista, que quiere superar la oposición entre el sociologismo
y eI nonnativismo. ]0 que le hace concebir la teoría de Ia idea encarnada
en la duración creadora, como esencia de la institución. Por eSQ dice que las
ideas trabajan: <eLas civilizaciones son el producto de las ideas, y no las ideas
el producto de las civilizaciones". Empero las ídeas t<:lU sóIo tienen funciones
si están "organizadas"; el organismo es precisamente e] hecho de una idea que
ha sometido a sí una materia y se ha hecho de ello unos órganos a ]9s cuales
están asignadas unas funciones coordjnadas; el organismo jurídk:o - la institu­
dôn - como el organismo biológico. CLAUDE BERNARD deda, que '~la vida
es una idea". La institución tambien es una idea. Así escribe HAURIOU: «eon
el término institución designamos todo elemento de la sociedad cuya duración
no depende de la voluntad subjetiva de indivíduos determinados".

Vemos, pues, como la instituci6n supone la agrupaci6n de un conjunto
de personas en torno de una idea directriz que los aglutina. Su forma consiste
en un sistema de equilíbrios, de poderes y de consentimientos surgidos de
]a idea, que se ha objetívado, que ha encarnado en una peculiar estructura u
organizacíón socíaJ, que es algo activo a través de los individuas que la
componen. De esta manera la instituciones representan en el Df'rf'f'ho b
categoría de la duración, de la continuidad )' de la realidad

!IAURIOU distingue 6n lo institucional dos grados: lJuV p"PIl" 1,,' _~ 1>.

institución - persoM, donde el adherirse Ias voluntades humanas a la idea di-
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rectriz originan on nuevo ser con personaJidad jurídica; y otro menos pleno,
Uamado institución - cosa, caracterizada sóJo por ser un principio de orientación
y Umitaci6n que no engendra comunidad propia; v. gr., una regIa de Derecho.
Mas para Ilegar a este estado ínstituGiooal, eu que surge la personalidad jurídica,
dentro deI grado de la instituci6n - persona, es menester que tenga lugar un
triple movimien~o: de interíorización, incorporaci6n y personificación. La idea
directriz la captan los individuos desde su posici6n subjetiva, por su carácter de
objetividad; por ejemplo, los futuros cónyuges se ven compélidos a la realizaciÓTl
deI matrimonio atraídos por la idea del hogar; es decir, se requiere que dicha
idea pase deI plano objetivo aI subjetivo y se ínteriorice en la mente de los
presuntos esposos por Ia conmoción que opera en las conciencias individuales
a su contacto.

Después viene el movimiento de incorporaci6n - que, como nos dice IOA­
QUIN RUIZ-GIMENEZ, no consiste más que en una contínuidad puramente
objetíva de la idea y su acci6n. Como es natural, esa traslación de la idea
objetiva aI estado de subjetívidad, provoca en todos y cada uno de los miembros
de la comunidad una tendencia a la acd6n, que, eo el ejemplo citado, impulsa
a la realizaci6n del matrimonÍo. La incorporación prodúcese cuando el elemento
poder obra para el bien común en el cuadro de Ia idea directriz juntamente con
las manifestaciones de comunión de los míembros dei grupo. En la instituci6n,
cuando los individuos se agruran eo tomo de la iàea directriz, tíenen que
posponer su egoísmo individua en pro d~ ese bien común que representa la
idca objetiva a la cuaI se adhieren y encarnarIa, por decirlo así, movidos por
la acci6n dentro de la subordinación ai podeI que exige toda organización in­
telectual. Esta es, una institución necesíta de una oIganizaci6n, que la forja
el elemento poder. EI movimiento de incorroración es resultado de la acción
de los miem6ros en eI sentido de asegurar e elemento poder, para que !a idca
directriz perdure, se adapte y viva de una manera objetiva.

. Finalemente, eI movimiento de persooificadón tiende a ajustar la conti­
nuidad subjetiva, imprimiendo a Ia instituci6n relevancia como unidad jurídica,
coo lo cuaI obtiene un triple beneficio la instítución-persona; poder expresarse,
poder obJigarse y poder ser respondable.

GEORGES RENARD, discípulo de MAURlCE HAURIOU, viene" a im­
primir un nuevo giro a la teoria institucional, por su profunda base tomista.
La concepción institucional dei Derecho no es más que la interpretacíón
jurídica de la filosofia social de Aristóteles y Tomás de Aquino. De aqui gue
afirma Renard, que esta teoría "no es más que Ia última valoraciçn jurídica
de la noción tomista dei bien comúu".

Establece la distinción deI deTecho subjetivo y deI estatuto, compendiando
en éste, los derechos y deberes jurí.dicos que dimanan de una situación jurí­
dico-objetiva de status; v. gr., de c6nyuge, padre, hijo, legitimario, propietario.
EI estatuto sigue la suerte de ta institución, adaptándose' constantemente a sus
vicisitudes, porque es el reflejo de la misma, a través dei cual se relacionan
sus miembros, mientras que el derecho subjetivo es la irradiación de la perso­
naUdad individual. Esta distinción, dice Renard, no es más que un nuevo
aspecto deI dualismo fundamental sobre el cual se basa·la esencia (leI Derecho y
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que resuena en todos los âmbitos de la economía jurídica: Ia persona individual
y la institución, can 10 cuaf son dos las {uentes originales deI Derecho: la
voluntad y W ídea. Sin embargo, nos indica, que estos dos sujetos deI Derecho,
no son iguales, ni de la misma naturaleza. AI contrario de lo que sostiene el
individualismo jurídico, que niega belígerancía en el campo del Derecho a la
persona colectiva, los instituciona]jstas, percatándose deI divorcio entre las rea­
lidades jurídica y social, tratan de reajustarlas, considerando que para ello se
hada necesario revestir a los grupos sociales de trascendencia jurídica.

Ahara bien, como acabamos de indicar, estas dos sujetos no son iguales,
ni de la misma naturaleza; pues eI hombre sobrepasa a la institución en toda
la altura que se separa una "fuente de ideas" - la razôn humana - de la simple
idea indepeodizada, alrededor de la cual se agrupan las voluntades humanas,
con el objeto de constituir el organismo jurídico de la ilistitu('Íón, Luego eI
plan institucional está por debajo dd plan de la per8onalidnd, y por ende, de
la vida, si bico por encima de la existencia bruta; el plan institucional ocupa lo
que se llama el 'plan de desarrollo". Y así como existen grados de personalidad
entre los hombre ("sui iuris", "aHeni iuris"; o nobles, villanos; o capaces, semi­
capaces, incapaces), de igual maneta se distinguen innumerables categoria deI
lado institucional.

La importancia de esta concepd6n institucional deI Derecho radica, entre
otras cosas. en que sabe conjugar en 5U contenido, el respeto a los derechos
de la persona humana y, aJ mismo tiempo, reconocer los que competen a]
grupo social. Habida cuenta de eIlo, eI hombre no se integra en la ínstitución
como las células en el organismo, sino que éI está a la vez en la instituci6n y
fuera de eIla; v.gr., es a la vez esroso, propietario, empresario o catedrático
de la Universidad. Es decir, que e hombre de hecho pertenece a uo número
plural de instituciones que SOn independientes entre sí. Mediante este proce­
dimiento tenemos que las personas se integran en instituciones y éstas se coordí·
nan entre si, porque existen imtituciones de personas v. gr., la família; e
instituciones de instituciones, v. gr " el município, que es compuesto deI con­
junto de familias. Todo este juega escalonado institucional culmina eo la
humanidad a sodedad universal.

EI acto generador de Ja institudón, según Renard, es la fundación. Esta
es la figura jurídica que él emplea como base de la misma. La institución es
como un fruto desprendido de la personalidad humana; es eI fruto de un
alumbramiento jurídico que se J]ama la fundación, Por este acto jurídico, la
persona individual generadora, queda sobrepasada en duradón, continuidad y
permanencia. Los hombres mueren, Ias generaciones se suceden, pero la fami­
lia y la nadón permanecen con 811 patrimonio, sm tradiciones y 5U destino. En
sentído análogo, se puede decir, que las instituciones viveu.

Considera también, este autor, que eJ contrato, el testamento y otras ma­
nifestaciones de ]a voluntad individual, pueden hacer más que sentar reglas
jurídicas, esto es, pueden a la vez transformarse eo "actos de creaci6n". Estas
aetos jurídicos individuales pueden engendrar un rlúevo sujeto de dereeho,
más o menos vigoroso; este sujeto de derecho no es otra cosa que una idea
separada de la persona o personas que le dieron vida. En consecuenda, pode­
mos decír, que la institución e." la comunián de los hombres en una idea.



20 REVISTA DE INFORMAÇÃO LEGISLATIVA

La idea. forma entre los míembros de una instítución uu ligamen interior,
que es 10 que verdaderamente hace un ser juridico distinto de eIros, aunque sea
sostenido por sus personalidades. Esta idea es, para Ceorges Renard, su bien
común. Por lo tanto, este autor, va más aUá en su concepción institucional que
su maestro, quieo centra la ínstitución, como vimos, simplemente en tomo de
la idea objetiva mientras que Renard lo hace girar en pos deI bien comú,~,

con lo cual da pie para subordinar su creación a que se cumpla coo los fines
que éste exige.

También tenemos a Delos, Profesor de Ia Facultad Libre de Derecho de
Lille, quien lleva a cabo una teelaboración de la teoda institucional de Renard
tratando de ampliar su campo ue base de insistir en la solidaridad entre la
Sociedad y la Filosofía deI Derecho. De esta manera la teoría de la institución
deja de ser un sector de la Filosofia deI Derecho para convertirse en una
teoría general instítucumal deZ Derecho.

Para él esta concepción implica uu realismo jurídico desde eI momento
que en toda realidad jurídica se descubre como sustrato una realidad sociológi~

ca. Por eSQ Ia regIa jurídica no puede estudiarse únicamente atendiendo a 5U

forma, sino que es menester tomar también en consíderación su contenído o
materia. Luego lo jurídico no es más que lo sociar que recibe una forma por la
intervenci6n de la autorídad, Esta aparece como cuerpo técnico debido a la
intervención de cuerpos organizados. .De aquí su carácter artificial, como eon­
secuencia de la industriosa intervención de los hombres; es una obra. de arte.
"Esta invasíón progresiva deI campo jurídico debe continuar hasta que sea ga­
nado todo el campo deI Derecho, Q sea, hasta que se haya reconocido Ia ver­
dadera contextura de toda la realidad jurídica ídéntica a la de la realidad social".
De esta forma nega a expresarnos, que '1a doctrina institucional no es un siste­
ma, sino interpretaci6n flexible de la realidad".

3, La escuela italiana - En esta dirección doctrinal nos haIlamos a Santi
Romano y a W, Cesarini Sforza, quienes se inspiran en la teoria orgânica de
O~to Gierke, de manera que responden a un normativismo jurídico.

Santi Romano expone por primera vez su posici6n en los Analli deUe Uni·
versitá toscane (1917-1918), que después reprocluce en 1945, siendo bien acogida
por la doctrina sobre todo su parte dedicada a "Ia pluralitá degli ordínamenti
giuridici" .

Apartándose de Hauriou, quien considera a la institución fuentes de dere­
chos, Santi Romano sostiene que existe una perfecta identídad entre la insti­
tución y el ordenamíento jurídico; es decir, que toda institución es. jurídica por
el solo hecho de nacer, de tener existencia, debido a que eo ella se produce
una estructuración interna a la que se someten sus miembros integrantes, ri~

giéndose así por uo principio de autoridad dd que dimanan derechos y obH~a'

ciones para los individuos adheridos a la ínstituci6n. Supera, por lo tant!i), la
concepci6n tradicional que condbe el Derecho como norma o conjunto de
normas. EI Derecho no es ya sólo la norma que se impone, sino la entidpd
misma que la impone, o sea la institución. Y·la objetividad de la norma es
un merO reHejo deI ordenamiento jurídico, que es e,I máximo grado eo que la
norma afirma su existencia y estructura.
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Para este autor, los elementos esenciales deI Derecho sou los seguintes:

Primem; EI concepto sociedad, pues lo que no supera la vida de] particular
como tal no es Derecho (ubí jus ibi societas), y, adernás, no hay sociedad en
su sentido estrido, sin que en la misma se manifieste el fenómeno jurídico
(ubi societas ibi ius). Por consiguiente, implica una unidad concreta distinta de
los indíviduos que en la mÍsma se íntegran.

Segundo: La idea de orden social, por lo que se ha de excluir todo elemento
que conduzca aI puro arbítrio a a la fuerza material. De este modo, toda
manifestación social, por el solo hecho de serla, es ordenada por lo menos
respecto de los coasociados .

Tercero: La organización, que es concepto necesario y sufióente para esta­
blecer en términos exactos aqueflo que es Derecho, entendido éste como ordena­
miento jurídico considerado compleja y unitariamente; pues mediante este tercer
elemento el grupo social pasa de una fase inorgánica a una fase orgáníca, Por
eSQ Derecho es, para Santí Romano, Ia organízacíón de una sociedad ordenada
a través de una organización o un orden social organizado (Norberto Bobbjo).

También se mueve en esta línea de pensamiento \Vider Cesarini Sforza,
quien publica su estudio Il dlritto dei privati, en la "Revista italiana per la
scienze giuridique", eo eI afio 1929, y se ha reproducido posteriormente (Mila.
no, Ed, GiuUré, 1963)" Salvatore Romano, en la "Presentación" de esta obra,
seiiala que d progreso constante que se observa de la doctrina institucional se
debe a la fe de sus sostenedores a pesar de muchas resistencias cuyas razones
no aparecen clarificadas muchas veces si las examinamos lóg.icamente,

Cesarini Sforza, nos define el derecho de los particulares, como "aque1
derecho que los mismos particulares crean para regular determinadas relaciones
de interés coleetívo a falta o insuficiencia de la lev estatal", Eu primem lugar, se
desprende de esta definici6n, la disociabilídad de los conceptos de Derecho y
Estado, puesto que se entiende por derecho de los particulares aquel derecho
que emana ni deI Estado ni de sus órganos; y, en segundo término, la expresión
derecho de los particulares no coincide con la de derecho privado, debido a
que esta última denota la presencia de la voluntad estatal regulando relaciones
entre los particuJares (v. g., la compraventa ), míentras que eJ derecho de los
particulares establece relaciones entre los mismos que no dimanan ni -directa ni
indirectamente deI Estado. Sín embargo, más adeIante nos da una definición
más amplia de esta materia sin referirse a los supuestos de "falta o insuficiencia
de la ley estatal", coo lo cuaI él mismo se presenta estas dos casos: I) Que el
derecho de los particuJares concieme a materias distintas de las que regula el
derecho estatal; y 2) que se refiere a las mismas materias pera reguJadas de
modo distinto o contrario.

Es de notar que eI ámbito deI derecho de los particulares se identifica eGn
el de la corectividad o cuerpos de organizaciones que se forma0 entre los par­
ticulares sin la intervención deI Estado; se podría por esto IlamarIo el Derecho
de las O1'gallizacíones: o sea, que según Cesaríni Sforza, se pueden usar indis­
tinti!I1ente los términos derechos de los particulares o Derecho de las. organiza­
ciones. Es menester entender por "organización", una unión de varias personas
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caracterizadas por el hecho de que éstas coopera0 a uo fio comúni es decir, que
se da una comuoidad de comportamiento independientemente deI fin particular
distinto que personalmente persigue o pudiera peTsiguiT càda uno de sus miem­
hros. De aqui que eI autor distinga entre los fines diversos de las asociaciones
y Ias institudones.

4. Aportacíones de 1ll Teoria Instituciorud - El concepto instituci6n ha
venido a enriquecer el campo deI Derecho aI incorporarle el principio de per$'O­
na social que hahía sido relegado a partir de la concepcióo individualista deI
Derecho que proclamara la RevoIuci6n francesa. Por eSQ nada de emano tiene
que, eo un principio, la instituci6n haya sido utilizada con excesiva prodigalidad
adoleciendo, por 10 tanto, de una exagerada imprecisi6n. Con todo, hemos visto
que los diferentes autores que se ban ocupado de la teoria institucional tratan
de configurarIa conforme a 5US ideologias. Así Hauríou 10 hace en tomo de la
idea objetiva; Renard la concreta en el bien común; Delos en e] realismo jurl.
dicOi Santi Romano en el ordenamiento; y Cesarini Sforza en eJ derecho de los
particulares.

De otra parte ia instituci6n ha venido a superar el formalismo jurídico, que
hahía reduddo el Derecho a una simple técnica sin alíento vital. Precisamente
José Zafra advierte esta riqueza de matices eu la institución que, según él,
escapan a la esfera deI Derecho (El Derecho como fuerza social, Madrid, Ed.
Rialp, 1964, 113). Aquí radica otra de sus ~randes aportaciones, puesto que
ha venido a dade Cflnteoido ai Derecho, que se Je hahía negado por Kelsen
con eJ pretexto de que eran materias metajurídicas, como si cI Derecho no fuera
creado por el homhre en fund6n de la comunidad, que no es uo agregado social
impersonal, sino uo vínculo entre personas humanas. Además el instituciona­
Usmo tambjén ha venido a desmentir aI positivismo, que culmin6 en la aberraci6n
de identificar Derecho y Estado haciendo deI hombre un ser subsumido en el
ente estatàl. De aquí que la teoria institucional haya puesto de relieve la nece­
sidad ética de} Derecho.
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